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D E F IN IC IO N ,  E S T R U C T U R A , 
COM POSICION Q UIM ICA, PRO ­
P IE D A D E S  F IS IC A S  Y  M INE­
R A L O G IA

El talco es un filosilicato trioctraé- 
drico de t ipo  2:1, de fórm ula teóri­
ca Sí^ O jq  (OH)->Mg2 y com posi­
ción qu ím ica  porcentual:

SiOo 63 ,36
MgÓ 31 ,89
H .O  4,75

La es truc tu ra  laminar del talco está 
com puesta  de dos capas de te trae­
dros de sílice que form an dos redes 
hexagonales de ex tensión indefi­
nida, unidas entre  sí m edian te  sus 
vértices libres a través de iones de 
magnesio. Dos hidróxilos com ple­
tan la coord inación octaédrica  de 
c a d a  ió n  magnesio. Por consi­
guiente, las dos laminas de sílice se 
unen en tre  sí por una capa brucíti-  
ca, fo rm an d o  una e s truc tu ra  tipo 
sandwich. El enlace es fund am en ta l­
m en te  iónico y las cargas están neu­
tralizadas den tro  de cada unidad. 
Entre  dos unidades tipo 2:1, las 
fuerzas de un ión son pequeñas  y se

producen  apilam ientos de secuen­
cias. a veces de gran com plejidad .
La e s truc tu ra  del talco fue sugerida 
p o r  PAÜLING (19 3 0 )  y establecida 
p o r  G R U N E R  (19 3 4 )  y H EN­
DRICKS (1938). Pero más reciente­
m ente  fue revisada p o r  BROWN 
(196 5)  y p o r  BAILEY (1966)  que 
d em o stra ron  que las es truc tu ras  no 
son tan regulares c o m o  parec ían . El 
talco es una de las estruc turas  más 
simples de silicatos y po r  ello pue­
den estudiarse estas irregularidades 
con más facilidad, ya que  no hay 
que tener en cuen ta  las com plica­
ciones que  in troducen los cationes 
interlaminares.
Los á to m o s  de ox ígenos de los te­
traedros se desplazan ligeramente 
de las posiciones ideales para conse­
guir un  m ejor  ajuste en tre  las capas 
te traédricas y octaédricas. El apla­
nam ien to  de los ox ígenos  oc taédr i­
cos paralelo a la capa conduce  a una 
m a y o r  separación de los cationes 
octaédricos.
HENDRICKS propuso  para el talco 
una celdilla unidad m onoc lín ica  y 
grupo  espacial C2/c o Ce. Pero los 
estudios de R A Y N ER y BROWN
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(19 7 3 )  revisando las fotografías pu ­
blicadas p o r  H EN DRICK S en 1940 
dedu je ron  que  al m enos un o  de los 
talcos era tric línico, si bien p o r  este 
desp lazam ien to  de los oxígenos, an ­
tes a ludido, la m uestra  parecía  más 
simétrica. Por o tra  parte , ROSS, 
SMITH y ASHTON (1968)  han es­
tu d iado  14 cristales de talco y to ­
dos ellos eran triclínicos.
La celdilla un idad del talco es pues 
triclínica, con grupo espacial C1 y 
con las siguientes constantes:

a= 5,293 X a=  9 0 ,5 7 °
b= 9 ,179  % (3= 9 8 ,9 1 °
c= 9 ,4 9 6  R  7 = 9 0 ,0 3 °

La es truc tu ra  es casi de s im etría
m onoclín ica , pero  los anillos, prác­
ticam ente  hexagonales, de á tom os 
de ox íg eno  de las superficies de las 
capas, fo rm ados p o r  las bases de los 
te traedros  de sílice, no  están m a n te ­
nidos po r  iones interlam inares co­
mo en las micas, sino que están par­
cia lm ente  desplazados de fo rm a que 
el ap i lam ien to  de láminas form a un 
cristal tric línico. Los hexágonos de 
ox íg enos  están d istorsionados po r  
un giro de 3 -4°  de los te traedros, de 
form a que  el eje b es 0,2 po r  c ien to  
más co r to  que  en una es truc tura  
con hexágonos regulares, y el giro 
hace que  los iones oxígenos estén 
un poco  más cerca de los iones mag­
nesios.
En general, rara vez se analiza un 
talco que responda a la fórm ula 
q u ím ica  es tequiom étrica  dada al

principio, p o rq ue  son frecuen tes  las 
sustituciones de Si p o r  Al en la capa 
tetraèdrica (hasta un  2-4 po r  ciento 
de A b C ^ ) ,  los de Mg p o r  Fe (2 por 
ciento”) o m enos f recuente  po r  o tros 
cationes pesados com o Cr, Co, Ni, 
Zn. Mn, etc. El F  puede  a veces sus­
ti tu ir  en pequeña  ex tensión  a los 
OH'.
El talco es u n  mineral de tac to  sua­
ve, b lando (dureza 1), hojoso o 
com pac to ,  blanco gris, verde pálido 
o rosàceo. En lámina delgada apare­
ce com o poco co loreado , gris o ver­
de claro, biáxico negativo, 2Va  =
3-8° , pero  no rm alm en te  6-7°. La 
dispersión de los ejes óp ticos  es 
r >  v. Los índices de refracción son 
x = 1 ,5  3 8  ± 0 , 0 0 2 ,  y ,  z = 
1,588 ± 0 ,002  y alta birrefringen- 
cia. En general las prop iedades  óp ti­
cas se afectan fác ilm ente  po r  las 
sustituciones isomórficas. La densi­
dad es de 2 ,58 pero  aum en ta  con la 
sustitución de Mg p o r  ca tiones pesa­
dos, pu d iendo  llegar hasta 2,83.
El material industrial defin ido  co­
m o talco o esteatita , es no rm alm en­
te una  roca com puesta  fund am en­
ta lm en te  po r  el mineral ta lco antes 
defin ido y o tro s  silicatos ricos en 
magnesio. El talco considerado co­
m o mineral industrial puede  variar 
su com posic ión desde talco en sen­
tido  estr icto , o sea ta lco pu ro ,  hasta 
trem olita . Los talcos comerciales 
suelen llevar las im purezas que los 
talcos presentan en la naturaleza y 
que son p redo m inan tem en te  ser­
pentina, clorita, trem oli ta , antofili-
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ta y diópsido, y en m enores can ti­
dades, cuarzo, calcita, do lo m ita  y 
magnesita.
G E O L O G I A  Y  G E N E S IS  D E L  
T A L C O

Los depósi tos  de talco y esteatita  
de interés comercial aparecen aso­
ciados a tres tipos de rocas:
- do lom ías  afectadas por m e tam or­

fismo regional
- rocas ígneas ultram áficas a ltera­

das
- dolom  ías afectadas po r  m e tam or­

fismo de con tac to
En el pr im er caso, las do lom ías  aso­
ciadas con sed im en tos  silíceos pue­
den ser m etam orfizadas  y form ar 
talco. Pero tam bién el talco se for­
ma com o u n a  fase final de re troceso 
de tipo h idro term al a par ti r  de sili­
catos magnésicos, tales com o tre- 
m olita , forsterita  y diópsido (que 
habían  sido form ados po r  m e tam o r­
fismo de a lto  grado), con la adición 
de sílice y agua (en cantidad limita­
da). La alteración h idro term al de 
estos minerales por re trom etam or-  
fism o origina talco, serpentina  y 
clorita  con calcita y CCG co m o  sub­
p rod uc tos .  con una considerable 
d ism inución de volumen. Los más 
im p o r tan tes  y ac im ien tos  del m un do  
son de este tipo.
Los depósi tos  de talco asociados 
con rocas u l tram áficas serpentini- 
zadas aparecen en  regiones m eta ­
m orfizadas, con rocas sedimentarias 
fuer tem en te  plegadas y, en ocasio­

nes. con m anifestaciones volcánicas. 
Los depósitos  aparecen sobre las 
serpentinas, reem plazándolas. Algu­
nos depósitos  están ligados a in tru ­
siones pegm atít icas  en la serpenti­
na. La form ación de la esteatita  (es- 
teatización) se produce  o bien por 
el m etasom atism o de soluciones 
acuosas más o m enos ricas en CO-> 
sobre la serpentina  o po r  reacción 
m etam òrfica entre  la serpentin ita  y 
la roca silícea de caja. Estos dos 
procesos que son independientes  
pueden darse jun tos . G enera lm ente , 
los depósitos  fo rm ados  fund am en­
ta lm ente  po r  m etasom at ism o de 
CO-) tienen abundancia  de car- 
bonatos, m ien tras  donde  la reacción 
de m e tam orfism o regional fue más 
im portan te  abunda  m ás el talco.
F.1 talco asociado a rocas serpen- 
tín icas aparece generalm ente  com o 
masas lenticulares a lo largo de frac­
turas y en zonas de cizallamiento. 
Esta fracturación es la que ha per­
mitido la circulación de las solucio­
nes acuosas y la alteración.
Norm alm ente , serpentina  y ta lco se 
form an po r  la alteración de una  ro­
ca ultrabàsica y en la m ay o r  parte 
de los depósitos  el talco reemplaza 
a la serpentina . La serpentina  suele 
formarse po r  a lteración au tom eta-  
mórfica de la roca ultra  básica (o  sea 
por acción de soluciones que p ro ­
vienen de la propia  roca). El talco 
es subsecuente y puede no tener  re­
lación con el proceso de serpentín  i- 
zación. sino a tribuible a un  m e ta ­
m orfism o regional poster io r  o a so-
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Iliciones h idroterm ales derivadas de 
rocas graníticas  profundas  o de o tro  
origen.
P lu tones  graníticos y diques de dia­
basa que  in truyen  sed im entos  dolo- 
m ít icos  pueden , m edian te  apo rte  de 
calor y de soluciones, dar lugar a la 
esteatit ización de rocas sedim enta­
rias, y en algunos lugares incluso, el 
p rop io  granito  se puede reemplazar 
p o r  el talco.
P R IN C IP A L E S  Y A C IM IE N T O S  DE 
T A L C O  EN E L  MUNDO Y  PRO ­
D U CCIO N
Estados U nidos es el principal p ro ­
d u c to r  de talco en el m undo. Sus 
yacim ien tos  se localizan en Nueva 
York, California, M ontana, Georgia, 
Texas, A labama, Carolina del Nor­
te, Massachusetts, Pennsylvania y 
Virginia. La producción  fue en 
1970 de 8 5 0 .0 00  t. Pero el consu­
mo fue del o rden del millón de to ­
neladas. Se calcula una  dem anda pa­
ra el año 2 0 0 0  de 2,28 a 3 ,36  millo­
nes de toneladas, ya que  en los últi­
mos 20 años se ha duplicado  la p ro ­
ducción.
Los principales producto res  de tal­
co, exc luyendo  a Estados Unidos, 
son China (especialmente Manchu- 
ria), Francia, Italia, Austria, N orue­
ga, Alem ania Occidental y la India. 
Hay adem ás 17 paises p roduc to res  
que  superan al m enos las 2 .000  t 
p o r  año, en tre  ellos se incluyen Ar­
gentina , Australia, Brasil, Canadá, 
Egipto , España, Finlandia, Form o- 
sa, Grecia, Japó n , Korea, Perú, Sue­

cia, Sudáfrica, URSS, Uruguay y 
Yugoslavia.
En Estados Unidos, los yacim ientos 
de Nueva Y ork  p rod ucen  prác tica­
m en te  el 50  p o r  c ien to  del to ta l. El 
y a c i m i e n t o  d e  S t .  L a w r e n c e  
C o un ty ,  el más grande del m un do , 
está asociado a márm oles. Las zonas 
de talcos son unidades estratigráfi- 
cas que han sido tec tón icam ente  
plegadas y m etam orfizadas  y en las 
que la fracturación de cizallam iento 
ha jugado  un im p ortan te  papel en el 
desarrollo de las zonas de talcoes- 
quistos. Son depósitos  del t ipo  pri­
m ero, considerado  en el apar tado  
anterior.
La producción  m undial de ta lco en 
1973 fue de 5,5 millones de tonela­
das. Las reservas m undiales  de talco 
han sido estimadas p o r  el Bureau o f  
Mines de Estados Unidos, en 1972, 
en  36 0  millones de toneladas, de los 
que 150 millones se encuen tran  en 
USA. Un estudio  de CH IDESTER. 
E N G E L  y W R IG H T (1 9 6 4 )  más mi­
nucioso da com o recursos identifi­
cados (recursos seguros) un  m ín im o  
de 89  millones de toneladas para 
USA.
E L  T A L C O  EN ESPA Ñ A

Los yacim ien tos  de talco ac tua l­
m ente  en exp lo tac ión  se encuen tran  
localizados en las provincias de 
León, Alm ería , Málaga y G erona. 
Los da tos  oficiales m ás recientes 
(Estad ís t ica  Minera de 1976) indi­
can que la producción  es próx im a a 
las 5 0 .00 0  t, con un valor del o rden
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de los 120 millones de pesetas, ha­
b iendo sido sum inistrado el 50 por 
c ien to  de este volumen po r  los de­
pósitos de Puebla de Lillo (León).
Los principales yac im ien tos  de tal­
co se e n cu en tran  en Puebla de Lillo 
(León), Lucar. S o m o n tín  y Tijola 
(A lm ería) , Serranía de Ronda (Mi- 
jas, Marbella, Ojén, Fuengirola, Be- 
nahavís, e tc .)  y La Bajol y Massanet 
de Cabrenys (Gerona). Con m enor 
im portanc ia  se ha c itado el talco en 
diversos pu n to s  de la Sierra de G ua­
darram a, com o en San Bartolomé y 
Pinares (Avila), Colm enar del A rro ­
yo , Horcajuelos y Puerto  de la Cruz 
Verde (Madrid), tam bién  en Meaño 
(Pontevedra), Villamor (Lugo). Pe- 
ñaprieta  (San tander) ,  Sondica (Viz­
caya), Sallent (Huesca), Argentona 
y Cabrera de Mataró (Barcelona), 
Argentera (Tarragona), Santa Olalla 
(Huelva), Orgiva (Granada), en las 
talcocitas de Sierra Morena, en Ho­
llín (A lbacete)  y Valdelacasa (C'áce- 
res), entre  o t ro s  indicios.
El talco en España ha sido objeto 
de varios trabajos de investigación 
tan to  desde el p u n to  de vista geo ló­
gico y mineralógico com o desde el 
tecnológico. Los trabajos más m o­
dernos  son el de GA LA N  y RODAS 
(1973)  sobre los talcos de Puebla de 
Lillo. el de ACOSTA y o tro s  (1974)  
sobre los talcos de Lucar y S om on­
t ín  y la Tesis Doctoral de M. RO­
DAS (19 7 8 )  sobre los talcos de la 
Serranía de Ronda. Los talcos de 
G erona  fueron  tra tados  en la Tesis 
D octoral de A. ESTEVEZ (19 7 3 )  pe­

ro sin la p ro fund idad  de los anterio­
res estudios porque  no  era esta su 
finalidad.
De estos estudios se deducen  que 
los talcos de León y A lm ería  se han 
produc ido  esencialm ente por un 
m etasom atism o silíceo de do lom ías 
a baja tem pera tu ra , m ien tras  que 
los de la Serranía de Ronda se de­
ben a un proceso de a lteración hi­
dro term al silíceo, y en ciertas osas 
rico en CO->, de rocas serpentíu icas 
y los de G erona  se han producido  
com o consecuencia de la intrusión 
de rocas graníticas en m árm oles do- 
loiníticos.
En cu an to  a calidad, los talcos de 
León y Alm ería son los mejores y 
los de la Serranía de R onda  con tie ­
nen gran cantidad de impurezas 
(clorita, trem oli ta ,  carbonatos , ser­
pentina).
USOS D E L  T A LC O

El talco es usado industrialm ente 
cuando  se desea un p ro d u c to  que 
tenga una  com binación  de las si­
guientes propiedades: blancura en 
polvo (natural o después de calen ta­
do), suavidad, finura de grano , par­
tículas con fo rm a laminar o fibrosa, 
inercia an te  los agentes qu ím icos , 
fuerte  absorción de aceites, alto 
p u n to  de fusión, baja capacidad de 
absorción y resistencia mecánica se­
m ejante a la de un material cerám i­
co cuando  se cuece, baja con du c ti­
vidad eléctrica y térmica, buena  re­
tención com o carga y fácil m olien­
da.
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El talco se usa com o material cerá­
mico para losas, tejas y ladrillos es­
peciales; com o carga de plásticos, 
papel, caucho, materiales textiles, 
pinturas, po rtado  y d i luyente  de in­
secticidas, en cosmética y m edica­
m entos, en barnices, abrillantadores 
e incluso en a lim en tos  com o el 
arroz o el salami, para blanquear, en 
lápices, papeles especiales para pin­
turas, com o lubrificante, im perm ea­
bilizante en aisladores cerámicos de 
alta frecuencia, etc.
Las industrias que más volumen 
consum en de talco ac tua lm ente  son 
las de cerámica para la fabricación 
de losetas y materiales refractarios 
y en p in turas  y barnices. Ha aum en­
tad o  tam bién ú l t im am ente  el uso 
del talco para pelletización.
Al contrario  que para o t ro s  minera­
les industriales, las im purezas m ine­
ralógicas del talco comercial (clori- 
ta, magnesita, trem olita , etc.)  no 
son siempre desventajas para su u t i­
lización. En función de la aplica­
ción, ciertas im purezas son desea­
das.
E L  T A L C O  Y  LA  SA LU D

El talco ha sido acusado frecuente­
m ente  de tener  efectos perniciosos 
para la salud de sus usarios. Estas 
acusaciones se basan en hechos no 
c o m p r o b a d o s ,  en inform aciones 
e rróneas y en afirm aciones gratuitas 
que  suelen ser am pliam ente  d ifundi­
das p o r  la prensa sensacionalista.
El usuario puede tom ar  con tac to

con el talco p o r  inhalación, po r  in­
gestión o a través de la piel.
El con tac to  po r  inhalación es par­
ticularm ente efectivo en los obreros 
de las minas de talco y de sus indus­
trias. En estas ú ltim as, el talco es 
m olido y este polvo es respirado 
ju n to  con el aire p o r  los obreros 
que realizan dicha m olienda  y po r  
aquellos que  lo utilizan co m o  agen­
te antiadhesivo en polvo. De este 
polvo, las partículas  m ayores  de 
10 p son detenidas p o r  la nariz y la 
tráquea, las par tícu las  en tre  3 y 
1 0 /j son eliminadas p o r  el sistema 
mucociliar y expulsadas y las par­
tículas  m enores son cap tu radas  po r  
células especializadas móviles, co n o ­
cidas com o m acrófagas, que las en ­
vuelven y las transform an para ser 
eliminadas tam bién  p o r  el sistema 
mucociliar o po r  el sistema linfáti­
co.
Si la cantidad  de talco respirada es 
m uy grande no son suficientes estos 
sistemas de eliminación y se ac u m u ­
la en los pu lm ones d ism inuyendo  su 
capacidad respiratoria. Pero el talco 
es qu ím icam en te  m uy estable e 
inerte po r  lo que  no  ejerce ninguna 
acción dañina sobre la m ateria  viva 
ni induce a m utaciones en las célu­
las. Por tan to , sólo en fe rm os  crón i­
cos bronquiales y pu lm onares y fu­
m adores crónicos pueden  tener  p ro ­
blemas con el talco p o r  d ism inución 
de su capacidad pu lm onar.
De los minerales acom p añan tes  del 
talco, la clorita y la do lo m ita  tam ­
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poco son nocivas, pero en cam bio la 
sílice y los asbestos sí son patóge­
nos y pueden  p roducir  una progresi­
va fibrosis. El cuarzo  no  es m uy 
ab u n d an te  en los talcos y po r  su 
m ayor dureza no se reduce a tam a­
ños m uy pequeños de par tícu la  du ­
rante  la m olienda, por lo que es eli­
m inado  fácilmente y no llega a los 
alvéolos pu lm onares. Los asbestos 
apenas existen en los talcos españo­
les (sólo están presente en los pro­
cedentes de la Serranía de Ronda) 
pero su porcentaje  debe ser c o n tro ­
lado, así com o la persistencia en el 
trabajo de un  mismo obrero , po r­
que influye aún más el t iem po  de 
inhalación que la cantidad inhalada 
en un m o m e n to  de term inado .
En un am bien te  de trabajo sano la 
concentrac ión  de polvo de talco 
m áxim a po r  m e tro  cúbico, es del 
orden de las 700 partículas, aunque 
este n ú m ero  varía según las normas 
de cada país. Si el talco contiene 
asbestos el núm ero  de fibras por 
m e tro  cúbico perm itido  no  debe ex­
ceder de 7 y en cualqu ier  caso los 
enferm os bronquiales no deben tra­
bajar en minas ni industrias de tal­
co.
El co n tac to  po r  ingestión se p ro d u ­
ce po rque  m uchos alim entos llevan 
talco para su conservación y com o 
pro tecc ión  y porque  m uchos  p ro ­
du c to s  farm acéuticos utilizan talco 
com o vehículo. De forma particu­
lar. el talco se usa en E uropa y en 
USA para el arroz. Pero en ningún

caso (aun entre  personas que se ali­
m entan esencialm ente del arroz) ha 
podido  ser d em o s trad o  que  el talco 
ingerido pueda p roducir  cáncer de es­
tóm ago, a pesar de que  sobre este 
asun to  se ha especulado bastan te  en 
las revistas sensacionalistas, con una 
falta  to tal de escrúpulos y sin rigor 
científico .
F inalm ente , el talco usado en los 
cosm éticos tam p oco  es dañ ino  por­
que al ser un material inerte hidro- 
fóbico, no puede servir de alimento 
a gérmenes y po r  o tra  parte  no  pro­
duce irritación. En este mism o sen­
tido se com p orta  la clorita. Los car- 
bona tos  y la sílice no son irritantes 
pero  reducen la suavidad del talco.
C uando en 1972 ocurrió  en Francia 
el caso de los niños m uer to s  por 
polvos de talco, no  se debió al talco 
sino al hexaclo ro feno  in troducido  
por erro r  en el bo te  de talco. Por 
o tra  parte, un  niño puede m orir  as­
fixiado po r  polvos de talco, igual 
que con cualqu ier  o tro  t ipo  de pol­
vo si es som etido  a una  masiva inha­
lación, pero  es to  no depende de su 
naturaleza mineralógica.
En conclusión, el talco no  es dañino 
para la salud hu m ana  y p o r  el con­
trario es un material de grandes po ­
sibilidades industriales y deseable 
en la fabricación de num erosos  pro­
ductos. En este sentido , m erece la 
pena consu ltar  el trabajo de GRAN- 
GE (1978)  escrito en defensa del 
talco, y basado en da tos  de gran ri­
gor c ientífico .
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